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ción del 27 es problemática. En especial le separa de ella la carencia de uiia elaborada téc- 
nica literaria, en beneficio de cierto descuido estilístico, cuyo objetivo es la sinceridad y 
naturalidad expresiva. 
Biográficame~ite hay que tener en cuenta dos datos aparentemente opuestos para uis- 
cribirlo en el 27: por edad lejano y en cambio próximo en vivencias, la guerra y el exilio. 
Estéticamente no vive el vanguardismo de aquellos años veinte y por contra se adscribe 
a un peculiar simbolismo para terminar con su etapa de poesía coniprometida. 
Su actitud anarquista, sentimental y visceral, pronto lo llevan a defender los intereses 
de la República para desembocar en un grito desgarrado desde el exilio. 
Su marginacióu en la escena literaria española es un Iiecho, al menos eri aquellos ini- 
cios de enfrentamiento entre preceptistas (tradicionalistas) y vanguardistas, en especial 
el ultraísmo; contra unos y otros arremetió León Felipe: 
No quiero el verbo raro 
ni la palabra extrafin; 
quiero que todas, 
todas mis palabras 
-fáciles siempre 
a los que amn- ,  
vayan ungidos 
con mi almn. 
(Obras Completas, pág. 35). 
Versos en los que rechaza toda afectación y complejidad vanguardista, y que comple- 
ta con su ataque a la preceptiva tradicional: 
Qué Iástim 
que yo no uueda entonar con una 
voz engolada 
esns brillantes mmnzas 
a los gloruis de la patria! 
(O.C., pág. 41-2). 
Efectivamente la poesía espaííola del momento estaba sumida en tendencias de signo 
vanguardista o bien en la retórica más anacró~ca,  de pretendido entronque con la tradi- 
ción. Voluntad de marginación que no puede eludir ecos importantes; ya en su primer li- 
bro, Versos y oraciones de caminante (1920), se descubren las influencias de luan Ramón 
Jiména y Antonio Machado, así el simbolismo aparecerá peculiar y contradictoriamente: 
Deshnced ese verso. 
Quitadle los cnireles de la r i m ,  
el metro, la cadencia 
y hasta la idea mis m... 
Aventad las palabras ... 
y si después queda algo todavía, 
eso 
será lo poesía. 
(O.C., pág. 39). 
INFLUENCIAS SIMBOLICAS 
Su simbolismo no fue coyuntural, N de escuela, sino algo permanente en su poesía, 
donde los símbolos y mitos sufren todo un proceso e incluso una dialéctica, demostrán- 
donos que s u  interpretación aporta una lectura ampliamente informativa sobre la persa. 
nalidad de nuestro autor. Sus versos son un despliegue de todo un "sistema de luces", de 
seflales, que el poeta necesita para comunicarse con los otros. De ahí nuestro propósito: 
el análisis de las influencias simbólicas y símbolos en su poesía como medio eficaz para 
interpretar su obra. 
La raíz de su poesia tiene un tono mesiánico, cuyo origen está en la lectura de 
La Biblia: 
Me gusta rememorar la palabra divina, amasarla de nuevo, ablandarla con el vaho de 
mi aliento, humedecer con mi saliva y con mi sangre el polvo seco de los libros Sagra- 
dos y volver a hacer marchar los versi'culos quietos y paraliticos con el ritmo de mi 
corazon. 
(O.C., pág. 199). 
Los Libros Sagrados le sirven de base e inspiración de mitos, símbolos, parábolas, 
utilizados constantemente, ahondando en un sentido nuevo con voluntad de hallarse 
a sí mismo: 
Me he buscado en la Biblia y por todos los rincones he encontrado mis huellas. 
(O.C., pág. 292). 
Incluso el titulo de dos libros como ' G a d s  la luz y Llamadme publicano son un 
claro exponente de la influencia biblica, confirmándonoslo la aparición de personajes 
como Jonás, Job, etc .... o las citas directas del Apocalipsis y Eclesiastés. 
A la influencia bíblica hay que añadir otras muchas, entre ellas la tragedia griega y 
Hornero. Su afición por el teatro nació pronto, fue su primera vocación, y marchó a Ma- 
drid con intención de hacerse un nombre en el mundo teatral, y de ese inicial propósito 
quedaron algunos rasgos en su poesia, como el tono declamatorio. Dentro de la tragedia 
griega le influye Esquilo, en especial los personajes de Electra y Prometeo, también Só- 
focles con su Edipo rey, y el tono pesimista de Eurípides. En cuanto a Homero su hue- 
Ua más patente se haUa en su último libro, Oh! este viejo y roto violín, fruto del parale- 
lismo creador entre ambos autores: la vejez del narrador. 
En menor importancia influirán los clásicos españoles, Calderón, Lope de Vega y 
San Juan de la C m .  Asi Calderón es minusvalorado frente a Sófocles, pero sin negar 
su utilización: 
A pesar de mi repugnancia por las cornucopias y los toboganes de la segunda mitad 
del siglo XVII, Calderón ha sido siempre uno de b s  maestros a quien no he abando- 
nado nunca. Su juego analítico y enumerativo que desemboca frecuentemente en 
un complemento sintético, y final, como en algunos pasales de La vida es sueño, lo 
he utilizado aqui 
(O.C., pág. 241). 
Apenas nos informa de sus lecturas de San Juan, al que opone a los poetas "farisai- 
cos". Pues otra de sus constantes será la veracidad en la escritura y por lo tanto la hones- 
tidad que debe tener el poeta, postura ética muy arraigada en León Felipe. 
Sin duda alguna Cervantes es el autor que más le influyó, y al que mejor consideró 
del Siglo de Oro: 
Es un juego de sombras y de luces, un contraste de climas que en España Cervantes 
ha movido mejor que ningkn poeta del mundo. 
En Cervantes (en El Quijote) no hay invenciun y apenas artificio, el necesario nada 
mis para darle forma poemática a la realidad. 
(O.C., pág. 122-3). 
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Fue en la cárcel donde León Felipe leyó por primera vez El Quijote ' . ¿Quién le iba 
a decir que posteriormente conseguiría una cátedra interina en México durante 1930 im- 
partiendo un c u m  sobre tal materia? 
Los contemporáneos españoles de más eco en nuestro autor son Juan Ramón, Anto- 
nio Machado y Unamuno. Del primero encontramos huellas en Versos y oraciones de ca- 
minante (1920), aunque tendentes a desaparecer. No ignoramos la lectura entonces de 
los poetas parnasianos y de Francis Jammes, que provoca una cierta deshumanización en 
la poesía primeriza de León Felipe, pero ya en su actitud se adivina una mayor aproxima- 
ci6n a Machado, en un intento de tratar lo humano como eje de preocupación literaria. 
Por último coincide con Unamuno en el vivir atormentado, en la lucha religiosa de la 
creencia: 
Hasta que ya entonces no quede mis  
que un ladrillo solo, 
el último ladrillo ... la ú l t i m  palabra. 
para tirársela a Dios, 
con la f i n a  de la blasfemia o la plega rúi... 
y romperle la frente ... A ver si 
denno de m cráneo 
esta la luz ... o estn la Nada. 
(O.C., pág. 364). 
En ambos la agonía les Ueva a utilizar mitos idénticos, aunque con matiz diferente. 
De la nómina de sus influencias destacamos a Shakespeare. Sufrió una conmoción 
cuando vió por primera vez Hamlet ', y fue su libro de cabecera durante años, llegando 
a realizar traducciones y paráfrasis de su obra \ ocasionando en León Felipe antagóni- 
cas posturas: le duele el dominio del lenguaje, la capacidad mágica de su palabra, y por 
eso mismo lo admira y reverencia. Amor y odio que le incitan a tratar los mitos shakes- 
pearianos: Macbeth, Otelo, Lear, Hamlet ... 
Walt Whitman es la influencia más tangible, pero son grandes los rasgos diferenciales. 
Ambos utilizarán correlaciones, y se notará la lectura de Whitman en el paso de León Fe- 
lipe del "yo" al "nosotros" que sufre del primer Versosy oraciones de caminante de 1920 
al segundo de 1929. Llegando incluso cierta bibliografía a acusarlo de traducir libre e 
incorrectamente, cuando en realidad esa es la intención de nuestro autor (remito a los poe- 
mas "La calumnia" y "Estoy en mi casa" 4 ,  donde nos explica el funcionamiento de sus 
famosas paráfrasis). Por otra parte la gran diferencia entre ambos está en el tono y la ac- 
titud, pesimista en León Felipe y optimista en Walt Whitman. 
Otras influencias relevantes son las de Nietzsche, Dante, en especial en el gmpo de 
(1) Luis RIUS: León Felipe, poeta de borro. Ed. Colección Milngn, México 1968; p. 44. 
(2) Ibidem, capitulo titulado "Descubrimiento", pp. 26-34. 
(3) Talea como El rey Lmr, Hamlet, Otelo o el ponuelo encantado, Mocbeth o el asesino del sueno. 
No es cordero. que es cordero. 
(4) León FELIPE: Obras Completas. Ed. Losada, pp. 197-199. 
poemas titulado "Hacia el infierno" en Ganaras la luz, donde los símbolos dantescos al- 
canzan su máxima expresión: 
Dante se arriesgaba en la aventura a pesar de "lasciate':.. Porque va con Virgilio 
de la mano. Yo también me aventuro y entro por la puerta principal y salgo por el 
postigo del infierno porque entro y salgo con el Viento. 
(O.C., pág. 240). 
También Freud juega un papel importante: 
Hoy mismo, el mundo de hoy está determinado porque todos, todos convergen hacia 
un misterio y un problema que hay ahi y que también ha venido a ayudarnos a re- 
solver Freud s . 
Patente en Drop a star por la utilización del símbolo claramente relacionable con auto- 
res surrealistas, a pesar de su negativa valoración del movimiento: 
Hay que cribar, hay que cribar ... La draga surrealista arrastra mucho fnngo. 
(O.C., pág. 255). 
Manifestación de su rechazo por toda literatura sofisticada, decadente, artificiosa y 
complicada, que incluso le inducirán a su desprecio por don Luis de Góngora. Aparte de 
las influencias citadas en Drop a star detectamos la de Huidobro con su obra Altazor, el 
influjo de Eliot con The Waste Land, incluso W .  Blake, John Dome y los poetas meta- 
físicos ingleses. 
SIMBOLOGIA DE SU OBRA 
Una virtud de su poesía es, pese a las huellas detectadas de otros autores, su capaci- 
dad de originalidad, la evasión de toda fatiga preceptista, pedantería académica o rutina 
de escuela. Su consecución se debe a una postura abierta sobre el material válido para 
crear poesía: 
Por hoy y para mi, la poesia no es mas que un sistema luminoso de señales. Hogue- 
ras que encendemos aquí abajo, entre tinieblas encontradas, para que alguien nos vea, 
para que no nos olviden. (...) Y todo lo que hay en el mundo es mio y valedero para 
entrar en un poema, para alimentar una fogata. (...) Y 110 vale menos un proverbio 
rodado que una imagen virginal; un versiculo de la Revelación que el último "slang" 
de las alcantarillas. Todo buen combustible es material poético excelente. 
(O.C., pág. 236) 
En su primer libro hallamos su concepción estética vinculada a la biografía. Así el 
destino del hombre se simboliza en la itinerancia, en el camino, y el mundo es concebi- 
do como un valle de lágrimas donde el hombre lucha y padece dolor como medio de sal- 
vación, expresado mediante la oración, y esa es la función de la poesía. Nos lo confirman 
unas palabras escritas a don Camilo José Cela: 
( 5 )  RIUS: Op. cit., p. 68 
Mi poesía, salvo los momentos religiosos que tienen un aliento de plegaria. la rom- 
peria, la quemaría toda. (...) La poesh no es más que oración. 
(O.C., pág. 1034-5). 
Oración que se hará blasfemia, grito iracundo, dolorido ante el exilio. Simultánea- 
mente los dos tonos más aparentemente contrarios irán completándose en todos sus libros. 
Afmando la unidad de su obra: 
Y toda mi poesía no es mis que un solo 
y único poema. Creo que asidebe ser 
y puede ser. 
(O.C., pág. 287). 
La unidad de su obra se manifiesta en su primer Versos y oraciones de caminan- 
te (1920) mediante una serie de constantes como el tono de oración o el peregrinaje auto- 
biográfico, peregrinaje que se acentúa en el segundo libro, de igual título publicado en 
1929, más breve que el primero, donde encontramos un protagonismo plural, propio de 
una poesía humanizada. Luego Drop a star (1930) es un poema de transición, principio 
del grito, que se manifestará con toda su fuerza en La insignia (1937), poesía "comprome- 
tida", Uegando al exilio con El espar701 del éxodo y del llanto (1939) donde el dolor es 
el medio para la salvación del hombre, simbolizada en la luz, problemática que se relacio- 
na y refleja en Cannrás la luz (1942) y Lbmadme publicano (1950), ambos l ib~os de cla- 
ro tono bíblico, precedentes a El ciervo (1958), símbolo del hombre herido, sangrante, 
viejo; por ello repite la imagen literaria del ciervo herido, hasta llegar a su libro de vejez, 
Oh! este viejo y roto violin (1965) donde mediante el símbolo del violín como instm- 
mento del poeta, su voz y mensaje, consigue recrearse en los recuerdos viviendo en la iti- 
nerancia a través del dolor y la locura en búsqueda de la luz. Todo ello nos demuestra 
unas constantes y una relación unitaria de su obra poética, y son los símbolos, las pará- 
bolas y los mitos el instmmento dialéctico que da coherencia a toda su obra: 
Las biblias las hacen y renuevan los poetas: los obispos las deshacen y las secan; 
y los politicos Lis desprecian, porque piensan que la parábola no es una herramienta 
dialéctica. 
(O.C., pág. 118). 
El poeta recrea las parábolas y los símbolos como observa Vivanco 6 .  Así León Fe- 
lipe añade a la parábola del Hijo pródigo dos partes más, comentando: el primer hijo 
pródigo vuelve a la casa del Padre, porque es un pobre de espíritu, y un poeta domésti- 
co. El segundo, arminado y vencido como el primero, no vuelve nunca, porque se lo im- 
pide su orgullo, y el Padre en secreto está orgulloso de él, es el Poeta prometeico; y el ter- 
cero no vuelve ... pero es el que va a venir, es el Viento. Así forma una trilogía dialécti- 
ca: poeta doméstico (tesis), poeta prometeico (antítesis) y Viento (síntesis). Añade que 
el Viento hay que dejarlo aparte, no pertenece a nuestro mundo, todavía. 
Su originalidad no surge de la creación propia, sino de la recreación de materiales aje- 
(6)  L.F. VIVANCO: Introducción a lo poesía espaflola confempordneo. Ed. Guadarrama; pp. 173.4. 
nos, a los que da un nuevo sello, una nueva dimensión significativa. Y tal hecho es obser- 
vable en los simbolos utilizados por León Felipe. 
SIMBOLOS COSMICOS 
El sistema simbólico de León Felipe se caracteriza por problematizar lo existencia1 
en dos niveles: 
Sistema, poeta, sistema. 
1;mpieza por confar las piedras ... 
luego confarás los estrellas. 
(O.C., pág. 78). 
Lo terreno telúnco y lo extraterreno cósmico. Asi entre los simbolos cósmicos des- 
taca el sol, principio vital generador de la historia: 
Revolución 
Sie»i:)re habra nieve alranrra 
que vista al monN de armiño 
y agua humildc que trabaje 
en la presa del molino. 
Y siempre habrá un so1 también 
-rrn sol verdugo y amigo- 
que trueque en llanto la nieve 
y en nube el agua de: rio. 
(O.C., pág. 92). 
Entiéndase por "nieve altanera" la clase social elevada' por "agita huinilde" la clase 
social baja, opóngase "monte de armiño" coino eleniento decorativo a "presa de molino" 
como elemento productor, y "sol" conio el elemento justiciero, verdugo para la clase al- 
ta, amigo para la baja, c~iyú función va a ser cambiar el curso de la liistoria. No podemos 
ignorar que para Freud el sol representa la autoridad paterna, pero tamhién es la expre- 
sión de la civilización; Jung ve en él la fiientc de eiiegía, calor corno equivalencia a fuego 
vital y libido. Eliade señala la amhivalencia dcl sol, resplandccierite y negro, aunque cii 
León Felipe iio aparece esta dicoroiiiia sino que establece una dialéctica del sol bassndo- 
se cii iiiia serie de oposiciones con otros eleiiicntos cósniicos o tclúricos. Asi por ejemplo 
lo posición "sol/luna" se asimila a "cielo!tierra", el cielo es el [iriiicipio activo, masculi- 
iio y el espíritu, la tierra es el principio p~sivo, feilieiiino y la inatcri;i. 
Volviend!~ al [ioeiiia ciiyo títiilo es "Kc~~olución" iios dairios ciierita dc sil caricter 
totalmente siiiihólico, pues, r.cgliii la explicación dada, el titulo es el concepto real, y el 
desarrollo del poeiiia cs su siiiiholizacióti (sostituciún de iin elcineiito por otro), aquí 
sc siistituye ii i i  proceso natural fisico por la realid;id que siipoiie la accióii revolucioiiaria 





(Proceso natural) = (Proceso social) 
El sol es vida, la luna es muerte, y el mar es la fuente de vida y el final, el rctorno a 
la madre, el morir. Proceso típico de León Felipe: 
Sali del agua, he vivido en la sangre 
y ahora me espera el Viento 
para llevarme al Sol ... 
Salidel mar... y acabaré en el fuego. 
(O.C., pág. 297). 
El origen es el mar-agua, la existencia siempre dolorosa se representa con la sangre 
y el destino inasible es el viento que lo lleva al sol-fuego. Para León Felipe el hombre es 
inmortal porque muere en el principio generador. 
Otra oposición simbólica es "luz/sombra". La primera como sinónimo de sol, y la 
sombra, según Jung, como la representación de la parte primitiva e instintiva del indivi- 
duo. Se convierten en el poeta en símbolos del bien y del mal: 
8 n  el principio cre6 Dios la luz ... 
y la sombra. 
Dijo Dios: Haya luz. 
Y hubo luz. 
Y vió que la luz era buena. 
Pero la sombra estaba alli 
(O.C., pág. 143). 
Así la poesía debe ser para León Felipe luz-sol o mar-llanto como expresión de lo 
supremo humano en el prinicr caso y como dolor en el segundo, y medio para alcanzar 
la luz-sol. 
La estrella es una variante simbólica del sol, tiene semejantes acepciones e iguales 
contrarios. 
Por último como símbolo cósmico citamos el Viento, tratado biblicamente, conce- 
bido como uii soplo de Dios. La luz, el sol y la estrella simbolizan las fuerzas sobrenatii- 
rales y el Viento es la fuerza intermedia entre el sol y la tierra que oganiza este mundo, 
llegando a adquirir una ambivaleiicia. Como creador genera la pocsia, dirige el destino del 
Iiombre, es el camino Iiacia 1;i luz, proiiiueve la vida y el arnor y preteiide corno fin del 
lioiiibre la justicia y la verdad. Como destructor genera la guerra, la iiiuertc y el v;icío. 
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El viento es el simbolo más analizado en la poesía de León Felipe. Concha Zardoya 7 ,  
Luis Felipe Vivanco ', Durán y Miró ' O  entre otros lo han tratado con fortuna diversa. 
SIMBOLOS TELURICOS 
Lo observado hasta ahora es la sistematización de los simbolos cósmicos, que a su vez 
se relacionan con los telúricos; entre Bstos adquieren especial relevancia el simbolo de la 
piedra y el del camino, ambos expresión positiva de lo telúnco. La primera tiene algunas 
variantes significativas, la más wmún es la identificación con el poeta: 
Asi es mi vida 
piedra. 
como tú. 
(O.C., pág. 45). 
Expresión de la elementalidad del ser, de la cohesión y conformidad consigo mismo 
como afirma Cirlot ' ' , y que usa para defmirse: 
como tu, que no has servido 
parn ser ni piedra 
de una Lonjn, 
ni piedra de una Audiencin, 
ni piedrn de un Palacio, 




que tal vez estós hecho 




(O.C., pág. 45-6). 
Entrevemos en el simbolismo de la piedra informaciones biogdficas. Así al definir- 
se como piedra niega su carácter wmercial. Efectivamente León Felipe no sirvió para 
ejercer su profesión de fdrmacéutico, incluso abandonó a su familia en tal empeño (pie- 
dra de una Lonja). Tampoco estaba hecho para una actividad jurídica (Audiencia), ni 
para actividades politicas ni religiosas (Palacio e Iglesia). Así curiosamente y a pesar de 
(7) C. ZARDOYA: "León Felipe y sus simholos puabÓlieuP' en Poesú> espoñolo del s i~lo XX. 
Ed. Gredas, vol. 1l;pp. 35-106. 
(8) L.F. VIVANCO: "León Felipe y su ritmo combativo". Op. cit., pp. 147.175. 
( 9 )  DURAN: "Reflexiones melancólicas sobre León Felipe". Insulo. Año XXIII. núm. 2h.5, Dic. 1968; 
pp .5  y 10. 
(LO) E. MIRO. "Entre el hacha y la luz". hsulo. idem, pp. I I y 14. 
(1 1) J.E. CIRLOT: Diccionono de si?nbolos. Ed. Labor. Barcelona 1969: p. 574. 
sil soberbia literaria en general. al defmirse lo hace iiiodestainente, sin pretensiones, por 
ello su destino es "piedra de Iionda", para luchar, de alii sil ritmo coinbativo en el poema 
Iiaciéiidose eco de su propia personalidad, y al propio tiempo trasluciendo su narcisismo, 
pues la piedra er fortaleza, en oposición a lo biológico cambiante, denotando permanen- 
cia e irreductibilidad. aunque consciente de la 11atur:ileza humana matice su definición 
con iiiia "piedra pequeña y ligera". que iio modifica la necesidad de eternizar el símbolo 
utilizado: 
Pero estas palabras que recuerdo 
son las que no olvidan nunca las piedras 
Lo que cuenta el poeta a las piedras 
está lleno de etertiidad 
(O.C., pág. 187). 
El camino completa los simbolos telúricos, concreción de la idea cristiana de itiiie- 
rancia de la existencia, estancia transitoria hacia un paraíso prometido. Suaviza el ab- 
surdo de la muerte y la incomprensión e impotencia humanas interrogándose por el 
sentido de la vida. El símbolo del camino en León Felipe adquiere esa inisma problemá- 
tica, pues es visto como el paso y purificación hacia el centro absoluto. De todas formas 
el camino tuvo su realidad en la biografía de nuestro poeta, el exilio: 
Mía es la voz aiitlgua de lo tierra. 
M te quedas con todo 
y me dejos desnudo y errante por el mundo. 
mundo. 
(O.C., pág. 120) 
Oponiéndose a la piedra y el camino aparecen otros símbolos telúricos como expre- 
sión negativa del mundo; por ejemplo el desierto es la esterilidad, la noche como princi- 
pio pasivo femenino opuesto al día y manifestación de lo intonsciente y oscuro; la som- 
bra como "alter ego" negativo de lo humano; el carbón y el polvo como constatación de 
la destrucción; el barro, aunque materia primera de la creación, tiene una Ymbolización 
negativa al ser exponente de la priniariedad del hombre, su instinto; el mar como mundo 
que preside las pasiones. "A León Felipe no le gusta el mar. Tal vez le angustia el mar. 
En su poesía no hay mar." '' Y así nos lo coiifirma cl propio autor: 
iAh! ¡Siyo hubiese inventado la manera 
de dominar el mar. .. 
la amargura del mar! 
(O.C., pág. 325). 
Su acción destructora, caótica se extrema en Drop a sfar, acentuándose en la utili- 
zación del símbolo del agua estancada. 
Algunos simbolos telúricos son ambivalentes en la poesía de nuestro autor. Por 
( 1 2 )  RIUS: Op. eit.,p. 26. 
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ejemplo el fuego a veces usado como elemento generador y purificador, prometeico, y 
en otras como destructor, Chevalier y Gheerbrant " nos ofrecen todas sus posibilida- 
des. También los árboles se diversifican simbólicamente. El ciprés, la higuera o el ala- 
mo son la muerte. frente a un indeterminado árbol de la vida. 
SIMBOLOS HUMANOS 
La manifestación humana también es utilizada de foma simbólica, ísí el llanto y la 
sangre son el sufrimiento humano necesario para llegar a la meta del hornhre, Dios: 
Dios pondrá la luz y nosotros 
las lágrimas. 
Nos suivaremos por el lianfo. 
(O.C., págs. 225 y 121). 
Hasta adquirir un sentido de fertilidad y purificación para regar y fmctificar el pira. 
mo que es el mundo: 
Cuando todas las demagogias han manchndo de baba las grandes verdades del mundo 
y nadie se arreve ya a tocarlos, el poeta fiene que limpiarlas con su sangre para seguir 
diciendo: aqui está todavia la verdad. 
(O.C., pág. 118). 
León Felipe crea un simbolo de raíz bíblica con el concepto "voz", al situarlo en el 
tiempo primitivo de la formación del hombre. La voz es el medio de expresión del poeta, 
al principio oración, luego blasfemia. Pero adquirirá tres matices distintos. Primero ten- 
drá un carácter negativo: 
Ronca, 
negra es la voz del hombre. 
nuestra voz ronca que retumba 
contra cóncavo barro de este cántaro hueco, 
nuestra voz negra que golpea vencida 
en ia par oscura del mundo. 
(O.C., pág. 100). 
El cansancio de la lucha diaria provoca la aceptación de impotencia, pero también 
puede ser el instmmetito de engaño, de hipocresía, de ahí que León Felipe niatice esa 
caracteristica de la voz engolada de los falsos poetas. En tercer lugar la risa es expresión 
de frivolidad. 
(13) CHEVALIER y CHEERBKANT: Dietionnoire des syrnboles. Ed. Seglierr, París 1974, 4 vols. 
Hablan de "AGNI, INDRA y SURYA son los fuegos del mundo terrestre, intermediario y celes- 
te, es decir, el fuego ordinario. el rayo y el sol. Existen además dos fiiegus, uno penetracibn o 
absoición (VAISHVANARA) y otro de dcstruceión (otros aspectos do ACNI)". La mayor parte 
de aspectos del sin~bolismo del fuego están reitnidos en la doctrina indú. 
Finalmente la voz en su variante de la canción denota el espíritu del pueblo, la "vox 
populi" que es el poeta: 
Mia es la voz antigua de la tierra. 
Tú te quedas con todo 
y me dejas desnudo y errante por el mundo ... 
más yo te dejo mudo ... ,Mudo! 
j Y cómo vas a recoger el trigo 
y alimentar el fuego 
si yo me llevo la canción? 
(O.C., pág. 120). 
Concluyendo este apartado, todos estos símbolos humanos (llanto, sangre, voz) 
son la simbolización del dolor del hombre en este camino que es la vida, transitoriedad 
hacia Dios. 
SIMBOLIZACION DE OBJETOS 
Secundariamente hay que aííadir a los símbolos anteriores la simbolización de obje- 
tos, los menos sistematizados por el autor, casi marginales y anecdóticos. El dardo, el tra- 
je de vestir, el violín se identifican con la idea defmitoria de poesía. Otros realzan la idea 
de itinerancia: carro, barco, arca, casi todos los vehículos. Algunos sólo pretenden deno- 
tar la idea de progreso, de futuro, oponi6ndose a cualquier símbolo de lo tradicional, lo 
primitivo o el pasado. Por ejemplo el avión, la máquina, el rascacielos, en general ofre- 
ciendo connotaciones negativas del mundo mecanizado, postura de rechazo de la deshu- 
manización que la sociedad industrial ofrece al hombre. Aunque hay salvedades, como la 
luz.el6ctrica, vista como una esperanza en el progreso del hombre. 
La cmz adquiere especial relevancia en León Felipe: 
La cruz es lo más grande que se ha hecho en la Historia, jverdad? /Cómo sale el 
simbolo! ... cómo de ser el patibulo de los esclavos ... pasa a ser de repente uno cosa 
lumino sa... el astil, Dios, el hombre buscando a Dios ... y la cosa humana de los bra- 
zos ... El hombre estaba ya, además, trazado como uno cruz. l 4  
Símbolo ascensional, eje del mundo y la existencia, redención en el orden sobrena- 
tural y humano, expresión del sacrificio para la salvación: 
Fue construida para un Dios.. . pero le viene perfectamente al hombre. 
(O.C., pág. 372). 
Otros símbolos denotan la negatividad del mundo como lugar transitorio y malig- 
no, por ejemplo el albergue adquiere una acepción de comodidad para el hombre que es- 
tanca su objetivo, la itinerancia; la noria y el molino son circulos cerrados, viciosos, in- 
(14) Palabras del propio León Felipe ofrecidas en RIUS: Op. cit.. p. 70. 
fmctíferos; el teatro es la farsa de la vida; o el cántaro: 
El cántaro, aquel cántaro, el orgulloso cántaro 
no estaba bien hecho. 
Tenia un orificio sin control por donde se escapaban 
elamor y el humo de los sueños. .. 
y uno grotesca panza excremental. 
(O.C., pág. 365). 
Aparecen una serie de objetos que simbolizan la muerte, la destmcción; el hacha (así 
titula una parte de El español del éxodo y del llanto), la espada, el puñal, la guadafia, la 
lanza ... La espada en ocasiones designa la nobleza y honradez frente a la traidora hacha. 
Tambien parodia algunos objetos, convertidos en leit-motiv de su poesía primeriza, 
que aún guardan su carácter recio: 
Bocía, Yelmo, Halo. 
Este es el orden Sancho. 
(O.C., pág. 80). 
Pero en su Último libro el tono sarcástico domina en el uso de la conocida y quijo- 
tesca tdogía simbólica: 
La Bacía ... el Yelmo ... el Halo. 
Barbertá, cuartel, sacristia ... 
todo hojaiateria ... y retórica! 
(iOh! este viejo ..., pág. 41). 
SIMBOLOGIA ANIMAL 
No utiliza en profusión una simbología animal. Hallamos la simbolización del lagar- 
to como el subconsciente y el sueño, así al defuiir la poesía como expresión del suefio e 
inconsciente identifica el poema con el lagarto. 
El sapo y el dragón son los símbolos de la ofuscación humana; el escarabajo supone 
el esfuerzo humano por su capacidad de trabajo; el gusano, gracias a su metamorfosis, 
simboliza la evolución posible del hombre; el ciervo debe relacionarse con el árbol de la 
vida por la similitud en la cornamenta, aunque también es expresión de elevación, y sobre 
todo de hombre herido, perseguido. Las tres simbolizaciones suponen una concepción 
negativa del hombre y su intento de superación; así el escarabajo como Sísifo se afana en 
el esfuerzo sobrenatural, sin conseguirlo; el ciervo es la pureza acorralada y el gusano rea- 
liza el gran milagro de la transformación. 
El caballo asociado a la idea del viento se convierte en símbolo del instinto huniano: 
Somos como un caballo sin memoria, 
somos como un caballo 
que no se acuerda ya 
de ia última valia que ha saltado, 
(O.C., pág. 221). 
Y por su velocidad se concibe como símbolo del camino hacia la luz, libertad del ins- 
tinto hacia el fmal del hombre. 
La paloma está tratada tópicamente, como la paz. En cambio el perro, normalmen- 
te de índole positiva, en Drop a star es la imagen de la injusticia, titulando un apartado 
"Un perro negro duerme sobre la luz", rompiendo con la idea de la fidelidad del perro: 
"el perro negro de la injusticia humana". Y claramente relacionable con raposos y lobos, 
expresión de la traición de 1936: 
has dejado meterse en mi miar 
a los raposos y a los lobos confabuiados 
del mundo 
para que se sacien en mi sangre. 
(O.C., pág. 941). 
Respecto al papel simbólico de las aves, León Felipe sólo establece una oposición: 
el águila como símbolo de la grandeza y la gloria frente a la corneja, símbolo de la medio- 
cridad y la vulgaridad. 
APUNTE FINAL 
Hasta aquí hemos hecho un análisis descriptivo de las influencias simbólicas y de 
los símbolos en la poesía de León Felipe. El espacio nos ha privado de completarlo con 
los personajes simbólicos y los mitos. 
Es preciso terminar no olvidando que León Felipe jamás fue ajeno a la causa del pue- 
blo, estando en el 36 al lado de la República, poniendo a su seivicio actos y versos. Vi- 
rió aquellos momentos creando una poesía de combate, de escaso esteticismo, no por ello 
de menor fuerza y calidad. Por todo elio no cabe concebir la utilización del símbolo como 
un elemento distanciad01 de un lenguaje directo o bien como mero decoratirismo, al con- 
trario en León Fetipe se hace instrumento para que algo cambie, precisamente sirviéndo- 
se de símbolos provinentes de las mas diversas tradiciones literarias: 
El poeta no es aquel que juega habüidosmnente con las pequeñas metáfoms verbales, si- 





... Lo metáfora poética desemboca en ia gran metáfora socid.. el mecanismo metafó- 
rico del poeta es el primer signo revoluciona~io. 
(O.C., pág. 229). 
